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Pocos monumentos hay en este planeta- posiblemente sólo las Pirámides – que puedan emular el prestigio que emana de la Gran Muralla. Podría decirse que todo el mundo sabe que está en China, aunque dónde exactamente no sea ya de un dominio tan universal. Y sin embargo, su situación geográfica es decisiva para poder entenderla. Su línea serpenteante, tal como ahora la conocemos, coincide con la isoyeta que separa las tierras aptas para la agricultura de las que sólo pueden sustentar el pastoreo: dos modos de vida que comportan sin duda alguna dos formas de organización social y política muy distintas. Los chinos se inclinaron desde muchos siglos antes de nuestra era por un modo de vida sedentario que generara impuestos regulares y permitiera encuadrar a la población de forma constante. Esta articulación política-fiscal-religiosa resultó eficaz en términos generales y apta tanto para las tierras de secano como para las de regadío: pero no podía extenderse a la estepa sin agrietar todo el sistema. Es por ello que la Gran Muralla está situada en el norte y noroeste:  por el contrario, hacia el sur,  los chinos no sólo no marcaron divisoria alguna entre ellos y el mundo meridional del arroz, sino que promovieron durante milenios una larga marcha hacia el trópico que había de repercutir en la redistribución de todos los pueblos del sureste asiático. 

Pero la línea actual de la Gran Muralla no debería inducirnos a pensar que el mundo agrícola chino y el pastoril de la estepa vivieron aislados y enfrentados entre sí a lo largo de toda la historia: hubo dinastías chinas que consiguieron articular las lealtades de la estepa a favor suyo, como fue el caso tanto de dos grandes dinastías de ascendencia extranjera, la Yuan (de los mongoles) y la Qing (de los manchúes), como de otra muy china, aunque profundamente imbricada con el mundo turco, la de los Tang. En estos casos, aunque la isoyeta seguía estando allí, un comercio activo cubría las necesidades de unos y otros y una diplomacia ajustada durante siglos mantenía un equilibrio del que se beneficiaban ambas partes. En este escenario, que cubrió períodos de muchos siglos, construir murallas era la última de las prioridades imperiales. 

Tiempos hubo, sin embargo, en que debieron buscarse otras soluciones. La articulación de un estado fuerte en el mundo chino siempre tendió a generar la creación de un estado similar en la estepa y los conflictos entre ambos se sucedían de forma inevitable, en especial en los puntos fértiles y limítrofes de los que unos y otros dependían para la obtención de recursos y en los que se abrían los grandes pasos que comunicaban ambos mundos: los oasis del Tarim y el corredor de Gansu; la curva del río Amarillo y el desierto de Ordos; los pasos que cerraban el acceso al río Liao y se abrían al mar. 

Contener a los bárbaros del norte ocupó parte de las energías chinas desde mediados del primer milenio aC, a partir del momento en que los nómadas aprendieron a controlar la formidable máquina de guerra que resultarían ser los caballos: cuando las guerras recurrentes acababan en tablas se construían fuertes avanzados para garantizar la defensa. Unos quinientos años antes de nuestra era, las líneas defensivas jalonaban las fronteras de todos los estados chinos de entonces, siete en total: no sólo las que los separaban de los nómadas, sino también las de los dividían entre ellos. La tradición quiere que el primer emperador, Qin Shihuangdi, uniera entre ellas estas fortificaciones primitivas con una muralla contínua, destruyendo las que no servían para la defensa exterior y podían alimentar el particularismo de los estados recién conquistados. Algo de cierto hay en ello, aunque los textos coetáneos, que sí hablan de la construcción de fortificaciones en la frontera, no acaban de dar fe de la obra ciclópea que se atribuye al primer Emperador. Las leyendas populares han conservado un recuerdo colectivo se sufrimiento intenso, aunque cuando se las analiza con cuidado incluso la más famosa de ellas, la de la joven viuda Meng Jiang cuyo llanto desconsolado por la pérdida de su marido condenado a trabajos forzados en la Gran Muralla hizo desmoronarse todo un tramo de ésta, parece haber cristalizado muchos siglos después. El primer emperador construyó sin duda torres de señales, capaces de transmitir velozmente – con humo diurno y fuego nocturno -  la información: era esencial paliar la capacidad nómada de concentrar todos los efectivos en un punto y atacar por sorpresa. Probablemente unió estas torres con una muralla contínua: pero ésta debía ser de tierra apisonada como lo eran todas las construcciones de la época y la erosión subsiguiente a lo largo de dos mil años hace muy difícil determinar su importancia, sobre todo si se tiene en cuenta que una excavación sistemática de toda la Gran Muralla no se ha realizado jamás. Sin duda el primer emperador construyó una muralla: pero hoy por hoy es imposible visualizar su aspecto y es inútil intentar determinar su extensión. 

La dinastía siguiente, la de los Han, fue la primera en enfrentarse a una gran coalición de pueblos de la estepa, los xiongnu. Con los Han se fijaron también las tres grandes pautas con que los chinos se enfrentarían a las grandes coaliciones tribales en siglos venideros, y se experimentaron los problemas que conllevaba cada una de ellas. El primer impulso fue hacerles la geurra, y resultó a la vez ineficaz y caro. El segundo fue pagarles tributo, pero llenarlos de regalos resultó costoso e inseguro. El tercero fue recurrir a fortificaciones defensivas y con ello los Han se convirtieron en los primeros grandes constructores de murallas y algunos de los vestigios que hoy jalonan los bordes del corredor de Gansu – que une la tierra de las antiguas capitales chinas Chang’an y Luoyang, con los oasis del Taklamakan y las rutas que llegaban del Pamir – pertenecen a esta época Han que se extiende entre el 200 aC y el 200 dC. 

Pero sería un error pensar que este impulso amurallador prevaleció a partir de entonces durante milenios. Varias de las dinastías chinas – en especial los Qi del Norte (550-74) y sobre todo los Sui (589-617) - construyeron activamente muros y fortalezas a lo largo de la frontera norte, aunque seguían siendo de tierra apisonada  y poco o nada queda de ellas; pero no todas las dinastías optaron por resolver de esta forma sus problemas con la estepa. Los Tang (618-906) organizaron de forma muy distinta sus relaciones con los turcos, con los que, por otra parte, estaban estrechamente emparentados; los Song (960-1279), aunque constantemente amenazados no tenían ni la capacidad militar para organizar una línea defensiva amurallada ni los recursos político-económicos para pagarla, aunque los estados que en esta misma época se consolidaron en el norte, los de Liao (947-1125) y Jin (1115-1234) fueron activos constructores; y los mongoles (1269-1368)  impusieron directamente su dominio sobre la estepa.  La época mongol fue próspera para la zona que hoy ocupa la Gran Muralla y allí se dieron cita comerciantes de todo el mudo y enviados de papas y reyes. Entre ellos Marco Polo, quien a pesar de sus idas y venidas no mencionó para nada la Gran Muralla, sembrando con ello dos dudas falaces: o él no pasó por allí o la muralla no estaba. Ambas cosas son posibles, pero también lo es que siglos de descuido hubieran desgastado los muros de tierra apisonada erigidos por las dinastía anteriores a montículos poco identificables por el veneciano. 

Los mongoles fueron derrocados por una dinastía china, la de los Ming ( 1368-1644) que al igual que las anteriores intentará abrirse paso en la maraña de soluciones posibles al ardúo problema de los ataques tanto de los mongoles como de los manchúes. Como habían hecho sus antecesores Han, primero intentaron la guerra y el compromiso: pero esta vez las derrotas fueron decisivas y el tradicionalismo de la corte consideraba con repugnacia extrema aquellos compromisos que puesieran en entredicho el papel de monarca universal del Hijo del Cielo y obligaran al estado a pagar tributos encubiertos a bárbaros de allende las fronteras. Fue en la segunda mitad de la dinastía Ming, entrado ya el siglo XVI, cuando se optó por crear una línea contínua de fortificaciones conectadas entre ellas por una muralla y se decidió, por vez primera, hacerlas de piedra y ladrillo. Ésta es la Gran Muralla que vemos hoy en día y que tiene sus tres puntos culminantes en las grandes torres del Gansu en Jiayuguan – a unos 300 kilómetros de las ruinas de la muralla Han de Yunmenguan, la Puerta de Jade, que se abre ya a las arenas del Taklamakan -; en las fortificaciones que cerraban el paso de Juyongguan -  situado en las afueras de Pequín es hoy el tramo más visitado de la Gran Muralla -; y en Shanhaiguan - donde la Gran Muralla se hunde ya en el mar-. Es difícil entender qué impulsó a los Ming a una solución tan compleja y costosa y que en gran parte tuvo que financiarse directamente con plata proporcionada por el estado: aquí se enterró buena parte de la plata americana que la China de los Ming obtenía – vía el galeón de Manila – a cambio de sus sedas y porcelanas. También es muy difícil valorar cuál era realmente la extensión de esta muralla. Los textos históricos chinos proporcionan muy poca información precisa sobre ella, aunque reflejan muy bien los intensos debates con que la dinastía definió su política respecto a los nómadas de la estepa. En cualquier caso, siempre hubo más de una, a tenor de la variable localización de los conflictos.

Los europeos, que llegaron a China a lo largo del XVI, en pleno período de construcción de la Gran Muralla propiamente dicha, proporcionaron sobre ella una información meritoria pero difícil de manejar. En 1555 aparece mencionada ya en los primeros textos de los jesuitas y no tarda en ocupar un espacio propio en todos los libros sobre China que se publican a partir de entonces: aunque su dimensión aumentará de forma exponencial a lo largo de los siglos. Si bien a lo largo del XVI los textos de portugueses y castellanos le conceden ora 100 leguas ora 500, a finales del XVIII un impecable científico inglés que viajaba con la embajada de lord Macartney a China en 1793 dictaminó ya que con los materiales de la Gran Muralla se podría alzar un muro que diera diez veces la vuelta a la tierra por la línea del ecuador; y a fines del XIX, sus dimensiones habían crecido tanto que era ya el único monumento creado por el hombre que era visible desde la luna: epítote éste que ha conservado imperturbable hasta nuestros días.

Y sin embargo, a pesar del entusiamo creciente de los europeos a los largo de estos cinco siglos, la dinastía que sucedió a los Ming, la Qing o manchú (1644-1911) no tenía e menor interés por la Gran Muralla y no realizó esfuerzos relevantes para continuarla ni mantenerla. En el siglo XIX, la Gran Muralla era más reverenciada en Europa – en la que una pléyade de viajeros, arqueólogos y geógrafos alimentaban un mito floreciente – que en China – cuya mirada se centraba entonces en las costas del sureste, sacudidas por las guerras del opio, y en su propio centro, desgarrado por las grandes revoluciones socio-religiosas. China habría de esperar al siglo XX para disfrutar del lustre de su Gran Muralla. Mao la reivindicó, convirtiéndola en un símbolo de la singularidad de la civilización china: pero su Revolución Cultural, que atacó todos los símbolos de la China tradicional, abrió boquetes de grandes dimensiones en sus vetustos muros. Lo que el fervor revolucionario destruía de día, la miseria lo recuperaba de noche, y piedras y ladrillos de la Gran Muralla Ming pasaron a reforzar las endebles estructuras de las casas en tierra apisonada de la China del norte. 

La Gran Muralla sigue siendo una línea ecológica, el límite último del modo de vida agrícola intensivo sobre el que durante siglos se ha sustentado el aparato estatal chino. La explotación abusiva tanto de las tierras como de las frágiles colinas de loess, han extendido el proceso de desertización al sur de la Gran Muralla. El estado chino intenta ahora reforzar la histórica línea con una tupida barrera de árboles, la denominada Gran Muralla Verde, a cuya sombra la agricultura lucha de nuevo por imponerse. Al norte de esta línea, la extensa y oblonga provincia de Mongolia Interior sigue sustentando apenas una población semi-nómada y empobrecida, parte de la cual se agrupa en la polvorienta Huhehot, donde acaban de degradarse los últimos vestigios de la capital fundada a finales dels siglo XVI por el gran jefe de los mongoles que hostigaban a los Ming, Altan Kahn. 

La Gran Muralla Ming, restaurada por la China reformista de Deng Xiaoping, es hoy objeto de un culto oficial y sus impecables muros que enfilan incansablemente montes y valles la han convertido en un símbolo de una supuestamente inamovible política exterior china, en parangón de un universo cerrado sobre sí mismo por un muro de 5.000 kilómetros desde hace dos mil años, y en prácticamente el logo del gran dragón chino que anuncia su despertar. Que su verdadera dimensión histórica sea más matizada que su mito no debería hacerla desmerecer.  

